
COMUNICADO  
de la Conferencia Episcopal de Guatemala 

 
 
1. A invitación de monseñor Gonzalo de Villa, obispo de Sololá-Chimaltenango, 

aceptamos asistir a una celebración eucarística en el pueblo de San Juan Comalapa 
para pedir por la unidad de la Iglesia, rota de manera grave en Comalapa ante el 
cisma del sacerdote excatólico Eduardo Aguirre y la usurpación del templo católico 
de San Juan por parte de quienes se han apartado públicamente de su pertenencia a 
la Iglesia católica. 

2. La celebración estaba prevista para el miércoles 23 de Enero a las 3 de la tarde en la 
plaza pública del pueblo. 

3. Noticias veraces nos indican que el grupo que controla la iglesia San Juan han 
estado preparando acciones de carácter violento para sabotear el evento y para poner 
en riesgo la integridad física de personas asistentes al evento. La larga historia de 
intimidación y violencia en que ese grupo ha incurrido hace creíbles esas amenazas. 

4. Como Iglesia católica hemos hecho durante muchos años llamados a la paz y a la 
concordia y hemos denunciado la violencia como el peor flagelo que azota nuestra 
sociedad. 

5. Respetamos todas las religiones existentes en el país aunque deploramos 
evidentemente el que haya quienes abandonen la Iglesia católica. 

6. Para evitar que acciones violentas provocadas por grupos contrarios a la Iglesia 
católica siembren zozobra e inestabilidad en el pueblo de San Juan Comalapa, por 
bien de paz, hemos decidido suspender la actividad para que la paz reine en el 
pueblo. 

7. Reiteramos nuestro apoyo a la diócesis de Sololá-Chimaltenango y a su obispo, 
monseñor Gonzalo de Villa. 

8. Negamos rotundamente, como infundios originados en la iglesia de San Juan 
señalan, que haya ninguna instrucción del Vaticano o participación del señor nuncio 
ni del señor cardenal Rodolfo Quezada Toruño en acciones de pretendida agresión a 
quienes hoy ocupan la iglesia de San Juan. 

9. Hacemos un llamado a que la paz reine en toda Guatemala y de modo particular 
pedimos que el clima de tensión originado en San Juan Comalapa por 
organizaciones que promueven la violencia cesen sus actitudes de confrontación, 
intimidación y amenazas. No se puede encadenar la verdad con la injusticia. 
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